El banquillo de los acusados le está esperando Sr. Putin.

“Ha de entender que a nuestros enemigos

 les también mueve la idea de encontrar la felicidad.” (Dalai Lama)

Han pasado dos años desde la toma de rehenes en el espectáculo “Nord-Ost” en Moscú. En aquel entonces terroristas demandaban de Rusia la terminación de la guerra y retirada de las tropas rusas de Chechenia. En octubre del año 2002 ante los ojos de toda La Humanidad se desarrollaba una tragedia cuando las autoridades rusas y el presidente Putin respondieron a terroristas con un ataque químico. Después del asalto del edificio alrededor de 200 rehenes resultaron muertos. El pueblo ruso sepultaba a sus próximos. El primero de septiembre del año 2004 la historia se repitió pero no era en Moscú sino en Beslán: la toma de rehenes, la orden de asaltar, perecimiento de aproximadamente de 600 de rehenes. Ahora los osetios entierran a sus hijos y sus próximos.

Terroristas que habían tomado rehenes en Dubrovka podrían en una sola segunda hacer funcionar el mecanismo de detonación y explotar a rehenes pero no lo hicieron porque su objetivo era terminar la guerra en Chechenia. Ellos actuaban en intereses de su pueblo y entregaron sus jóvenes vidas por sus convicciones. Del mismo modo en el año 2004 en Beslán terroristas, según palabras de testigos de vista, habían puesto minas por todo el edificio de la escuela y podrían explotar a sí mismos junto con rehenes. No lo hicieron porque su objetivo no era exterminación de rehenes.  Quisieron llamar la atención pública internacional demandando la retirada de tropas rusas de Chechenia.

En Beslán como en Dubrovka terroristas  plantearon reivindicaciones políticas tales como terminación de la guerra en Chechenia, retirada de tropas del territorio de Chechenia e Ingushetia. Ellos exigieron que a las negociaciones asistieran el presidente de Osetia Dzasojov y el presidente de Ingushetia Ziazikov. Ni uno ni otro tuvieron la valentía ni responsabilidad civil para participar en negociaciones directas con terroristas con el fin de salvar vidas de la gente civil, de niños y mujeres. Dzasojov y Ziazikov rodeados de su propia guardia se escondían con el miedo en sus ciudadelas. Me gustaría saber dónde estudian sus hijos y nietos y qué haría Putin si dos hijas de él se encontraran en la escuela No.1 de Beslán. Pero hijos de funcionarios de Kremlin estudian en Rusia en instituciones de la enseñanza de lujo cerradas y continúan sus estudios en el exterior en escuelas superiores financiadas por la CIA.

La opinión pública no entendía por qué no se llevaban las negociaciones con insurgentes con el fin de liberar a los rehenes, por qué los medios de difusión masiva en Rusia acentuaban la atención sobre lo que terroristas negaban a recibir productos alimenticios y agua (como si hubiesen tomado la escuela para tener de autoridades una porción gratuita). En nombre de salvamiento de miles de vidas el presidente Putin tendría que aceptar inmediatamente  exigencias de terroristas y proceder a la retirada de las tropas de Chechenia que sería lógico desde todos los puntos de vista: partiendo de la moral humana universal, del derecho internacional y la Constitución de Rusia.

Su responsabilidad civil y humana, su valentía ha mostrado Ruslán Aushev que el 2 de septiembre un día antes de asalto entró en la escuela y al negociar con terroristas logró a liberar a 26 niños con sus madres. A diferencia de presidentes-títeres modernos Dzasojov, Ziazikov, Aljanov y Kokov, Aushev no tuvo nada que temer. La autoridad de un hombre valiente y honesto la iba ganando no en los pasillos de Kremlin sino durante la guerra en Afganistán y mientras estaba en la retaguardia en Ingushetia cuando ocupando el puesto del presidente de esta república recibía a decenas de miles de refugiados de Chechenia. De un modo raro los medios de difusión masiva rusos ni siquiera han intentado a entrevistar al general Aushev.

En octubre de 2002 los padres y parientes de los rehenes salieron a la plaza Roja y hacia el edificio del centro teatral situado en Dubrovka llevando consignas y transparentes con exigencias a terminar la guerra en Chechenia, retirar las tropas, empezar negociaciones con insurgentes y no asaltar el edificio donde estaban los rehenes. Tenían todavía la confianza en la democracia en Rusia.

Más de tres días habían pasado en calles y plazas de la ciudad los padres y parientes de más de un mil de rehenes esperando con lágrimas y oraciones la liberación de sus hijos, confiando en milagro y humanismo del poder antipopular ruso, no hubo ni una sola manifestación con exigencias destinadas a las autoridades para que las mismas iniciaran inmediatamente negociaciones con terroristas para salvar a los niños, ni una sola protesta contra  la guerra en Chechenia, ni una sola declaración por parte de la sociedad contra el empleo de fuerza  durante liberación de los rehenes. No hubo intentos a crear escudo vivo de parientes de los rehenes para prevenir la operación militar que siempre lleva consigo la muerte de gran cantidad de rehenes. Al mismo tiempo Putin a espaldas de la sociedad dio la delictiva orden para asaltar la escuela.

Desde el principio el presidente de Rusia no se proponía el objetivo a liberar a los rehenes. Si la autoridad tuviera verdadera intención a liberar a rehenes, a Beslán tendrían que inmediatamente llegar representantes de la administración del presidente, deputados y otros funcionarios públicos que tenían poder. Pero el presidente Putin no se proponía tales objetivos humanos. Los medios que se utilizaban en Beslán (la escuela fue rodeada con tropas especiales del Servicio Federal de Seguridad y del servicio de inteligencia militar, con grupos de asalto de fuerzas armadas, tropas del ministerio del Interior, fue suministrado y puesto en funcionamiento un hospital móvil del Ministerio de emergencias) correspondían a un solo fin a exterminar a insurgentes a cualquier precio, luego prestar la asistencia médica a rehenes sobrevivientes y echar la culpa por víctimas a terroristas.

Sólo dos días antes de los hechos en Beslán las autoridades francesas demostraron a todo el mundo el otro modo de tratar los derechos humanos a la vida y a la libertad. Luego de la toma como rehenes de dos corresponsales franceses en Irak, el ministro de asuntos exteriores enseguida voló a Egipto e Irak para llevar negociaciones con líderes de los países árabes quienes podrían ejercer la influencia con el fin de salvar dos vidas. Se trataba solamente de dos vidas. En Rusia como se ha aclarado ahora se trataba de vidas de más de un mil personas, pero nadie iba empezar las negociaciones, nadie iba a cumplir exigencias de terroristas. Decenas de miles de manifestantes salieron a las calles de París, en toda Francia se celebraron centenas de mítines y manifestaciones.

En Beslán la autoridad rusa una vez más ha demostrado a los pueblos de Rusia su naturaleza antipopular, su rictus de fiera, en lugar de su poder ha demostrado su punto flaco. Y el pueblo ruso una vez más ha demostrado su fe en el “zar-protector” y  el poder ruso que sacrifica a este pueblo. ¿Tenemos que unirnos a tal poder?

En pantallas de  televisores rusos el mismo médico Roshal seudo defensor de todos los niños “héroe” de Dubrovka gracias al presidente Putin que hizo asfixiar a dos centenas de personas en el teatro en Dubrovka, consolaba a los padres de rehenes con lo que niños podrían vivir sin beber ni comer durante 8-9 días. Sobre este tipo de gente dicen: “ ¡para algunos es guerra, mientras para otros es madre natal!” Algunos han recibido la muerte de asfixia, mientras Roshal ha recibido el orden de Rusia, algunos han recibido la muerte de balas y explosiones, mientras él ha recibido la propaganda y promoción en su carrera.

El director del Servicio Federal de Seguridad en Osetia V. Andreev que estaba más preocupado por sus hombreras y su carrera que por vidas y el destino de rehenes a la pregunta de un corresponsal de la TV sobre la cantidad de los muertos y prisioneros tomados respondía insegura- y evasivamente con temor en su voz repitiendo a cada instante las frases aprendidas sobre vínculos de insurgentes con el terrorismo internacional.

¿Tiene importancia lo que entre terroristas muertos estaban “árabes”, rusos, ucranianos, ingushíes, chechenos, osetios, uzbekos? Lo importante es que ellos no exigían del gobierno ni millones de dólares, ni avión, ni garantías de seguridad que es el juego estándar de un terrorista verdadero. Exigían la terminación de la guerra en Chechenia, estaban listos a entregar sus vidas y las entregaron. Ahora su juez será sólo el Altísimo y no lo serán hipócritas, traidores, carreristas y verdaderos asesinos que tienen poder.

Es remarcable que durante estos tres días mientras estaba en solución el asunto de rehenes en Beslán  ni la Duma ni sus representantes habían expresado de alguna manera su relación con respecto a lo que estaba pasando. Al mismo tiempo se convocó la reunión  extraordinaria del Consejo de la Seguridad de la ONU y de representantes de la UE. La opinión pública internacional tenía esperanzas de que el conflicto se resolviera del modo pacífico. Al enterarse de resultados del asalto los europeos declararon claramente que no se podría permitir que ocurriera una tragedia de este tipo y exigían de Rusia que la misma explicara por qué había muerto una gran cantidad de rehenes durante su liberación.

Una vez finalizada la delincuente operación de  “liberación de rehenes” en Dubrovka, Putin acompañado de su corte y teleoperadores visitó hospitales donde estaban heridos. Esto tenía aspecto poco conveniente y cínico como preocupación del verdugo por la salud de sus víctimas. El mismo argumento se repitió en Beslán: la orden de asaltar, el perecimiento de la gente en masas, la visita de Putin de hospitales en compañía de teleoperadores. Al mirar esto a veces se parece que estos hechos se van desarrollando no en el mundo real sino en una  película surrealista filmada en base del guión redactado por un loco.

Hoy en día todo el poder en Rusia lo tiene el presidente maníaco que da ordenes a masacrar a terroristas junto con rehenes. Haciendo el resumen de terribles acontecimientos en Beslán el presidente Putin ni siquiera ha intentado a pedir perdón  ante el pueblo por el trabajo basto realizado por grupos especiales, tampoco por centenas de los muertos. Él con la voz segura calificaba lo blanco como negro y convencía a los ciudadanos de Rusia que la sociedad se había unido más todavía. Y una vez más como siempre sin asumir responsabilidad personal alguna aparecerán nuevos “héroes” de Rusia, nuevos condecorados y de nuevo van a pronunciarse largos discursos sobre la lucha contra el terrorismo internacional.

Carreristas de diferentes tipos y el gobierno de Rusia van a hacer la propaganda política gracias a la tragedia del pueblo osetio. Putin una vez más va a llamar al Occidente a la lucha contra el terrorismo internacional en conjunto creando con Bush un círculo vicioso de responsabilidad por crímenes cometidos durante “operaciones antiterroristas”. En la ola de la indignación total en relación de brutalidades por parte de terroristas miles de personas van a salir a manifestaciones contra el terrorismo o sea van a apoyar a Putin. Este círculo vicioso se convertirá en la buena coartada para los verdaderos delincuentes. Así va formándose “la opinión pública progresiva”, que apoya al poder antipopular de Kremlin. 

Perecimiento de la gente en Beslán es otro terrible crimen del presidente de Rusia por lo que solamente el presidente de Rusia garantiza respeto de la Constitución y derechos humanos y solamente él aprueba decisiones políticas y se hace completamente responsable por las mismas. Esperamos que Putin responda algún día ante un Tribunal Internacional por estos y demás crímenes cometidos contra los pueblos de Rusia.

El 04.09.2004

Alexandr Volny (Bélgica)  

